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«Si / 1 g 'i ' f i r i  f ’LP-t'C firzosdi tenemos rcciu* 
sos p ir ,i  haced* i  somos fa e n e s .

—•*—
Articulo 2?

1 n r j a h n ,  el idioma i n e  1 
»o del irr. n • viv ». J"n c "ti > gr * 1 
d un irli d i  >«. for -m» do I e n : 
iguales  «‘I’ eto- |i <> 1,1 fi'l p"
Ü .nm  » do i 1 tuv -'lld  d . Si I|1 
J  . resny o onan à loa lo m ,n_ d.i(i V ol» docea. noe- rinmcnto I) , do li I» ar-c'ra ron ol lenguaje o y t<»-ante (lo la veril id : si exi'ton 4»oli »ro«. errores, vicio» y Hclitn» , mostrarlos, probarlo«

- c r ú n  f m o  t a « ' a »  e o n s e c u o n -  temili -II inevitable*— Arro*
i ni lo incienso» iu neroñdos, re
„  i „ ......lo  I is s en t i ' i l i o  i t '»s d e l
, ,tri i l i o n  », p o n i l o  id ■ <1 t i e m p o

v l i s  p a la b ra s  c o n  d e r l i m a c i  i n c a
v . m i s .  los  noli<rr ' »J s® *•'P * i * * * v 
t o . V r  . r es  ' l e g a n  á  «»r i r r r p i r n -  
1>1 s, lo» v i c i o»  y d e l i t o s  q u e d a n  
imi i iMic».  y !a s o  d oi lu  I so c  i r r o m  
p o  v . | o«m ’r n l ;7.s. E s t a  » ò  s e n i  -  
j a n t e s  o  l i n io no s  o c  i m h i n  t i n o s -  
ti  n i n  j n  ici  »n, m  n d »  h u i a m a s  
c , t u d ' o » i m e  l a  d o  m c z c ' a r n . a s  
C'itre p o f  e r a s  y a n i l m n  t i i a d o -  
r e s ,  p i n i n o  ( I c c a n n » » )  e  n g r i  
t  >s y d e u i u o - t  >s tu» b n  d o  d e r r o 
c a r s e  ol i m n o  d  i a b s o l  i t i s ino ,  
d e r r i b a r s e  a l  c o l o s o ,  n i  r e p r i m i r  
] a  p l e b e  l i c c n s i o s a  del p u e b l o  ar-

gcntlno. Las fi ras Imcndol <• no se domestican ni vomen. A 
In fuerza fe rpi nc I» fnoizn ti la 'irencia y perversidad toda la austeridad de las virtudes, la 
observancia de los prinri dos que 
estnn en la natural'7.a «le bis cusa». D o a g r arihdnincn'o. nu
estras ides hallaron aplicación en los bocho»y hoi, ruando nos nproxininmos é llenar el poriodo 
de cuatro «fio«,sentimos la nltli- t»ucion ríe imperar. ira s  tantos •le»entrados y lecciones azarosas.

S. | n  maldecido ü Rosos : pero 
i'l exi te sm que esas palabra« le hubiesen derribado. Invariable 
m 'n nolitiea. ambicioso V ocupa do ib 1 pensamiento do cstermi- nnr á sus enemigos, prepara In» huestes, red o b la  su actividad, cierra bu o ib*s á la razón, resiste ni sentimiento ‘le humanidad.V amenaza la rxutcncia de I» República V (le su» hijos. Cuando al otro lado del Atlántico, busquen la causa do resultado tan inesperado, precisamente habrán de creer, que. la nnimaversion no ora general, ó que siéndolo, no 
hemos saín lo vencerlo. Y no se equivocaran. Inmensas fueron las probnvilidades del triunfo, superiores las voetnjas quo los lefensorcs do U libertad tubicrun, a las de los procclitos y esclavos d i O iresnr.Si verdad es quo con la plataV lo» hombre« s h ice 1« guerra ; ambos ajentos sobr rf'n. fueron mas quo Bufici'n'o* para contener la marcha del ambicioso Creemos quo no b» ocurriré A nadie pedimos la estadística do la población, ni las sumas colee-
I ladas en lo« años que procedie

ron ,- pnripie al alcnnco do iodos oftá.e' pr geso de c*n población 
y el miníenlo do Ins rentas. No f lio ron hombres para la guerra, recursos para so-tcnerlou. Esta 
ps una verdad. Cuando hai go- nio y actividad, no faltan b»s recursos ; y donde la casualidad 
h i mullido una porción tan con- 
dora ble de brazos, sabiendo etn« 
plrar'os, sobrarían los combatientes antes que faltar rcc'uins. Un 
error, ó la demnsiada confianza nos haco advertir, quo en los momentos mas npretniosos, esas masas do soldados quo debian moverse para donde la seguridad d I territorio lo pidiera, faltan: pero la f dta do cuerpos do linca no puedo hacernos decir, es efecto do cscncoz do hombros y do los medios de obligarlos é moverse__Sobran c»tos en la Repub i*en. hay  también plata para com
prar la voluntad si preciso es, y remunerar los servicios como so debe <lc justicia. No croemos huya hombros tan frivolos ni imprudentes quo nos proboqtien, |,¡ ijcndonos los doscubrau.os uua 
mina, ho« gobiernos económicos y cabios, saben, que en los dcroi hos do importación y espor- tncion, en las contribuciones directas é indirectas, en el crédito* cxi«te un manantial mas peronno, para satisfacer las exijencias peculiares á los diferentes estados en que pueden hallarse los pueblo». ¿ E*tan en guerra ? la primera do las necesidades, la única sagrada, es la salvación del 
pais. la concorvncion del honor nacional. Los especuladores, los 
ajiotistas no corren al campo de batalla—os el soldado, los hom-
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bres armados, quienes van á re 
cibir al enemigo con las puntas 
de sus bayonetas, do sus lanzas, á manejar ol cañón : son los que 
dan y reciben la muerte, los que 
vencedores ó vencidos, disponen 
también del futuro de los pueblos. 
Y Jos que tanto pueden, y tal infle 
encia tienen, ^ no deben absorver- 
se todos los recursos del Estado ?

El soldado es una potencia in ’ 
dispensable en la guerra ; su 
mantención y equipo, la necesi
dad mas apremiosa : y esta ñeco 
sidad será mayor, cuando el c a rácter de la guerra, el tamaño de 
los peligros hubieran salido del orden natural.

La lucha sostenida entre los 
esclavos de Rosas y los que pelea
ron (sin fruto) por la libertad : 
ofrece ejemplos poco comunes en 
la historia do las naciones civi
lizadas. Después do tantos he
chos seria preciso haber perdido el juicio, antes de admitir la me
nor excpcion en la regia general- 
-El ambicioso concidera á sus ene migos, como hombres á quienes 
una autoridad lejitima las puso fuera de la le y .  Vencedor se 
supone Señor absoluto de vidas y 
haciendas do los hombres, lo mis
mo que do la existencia do las cosas. Si ha de pelearse para 
defenderse, todo lo que constituye nuestro modo de ser y los in
dividualidades, teniendo en vista los resultados, al dar principio á 
la lucha debió tomarse la rceolu 
cion de vencerá todo trance, mcr rir antes de pasar por el otro cs- 
treino. \  para vencer, para no 
ser vencedores, ¿ no és verdad 
que antes de confiar en la protec cion estraña, deberíamos proce
der á cerrar las puertas á los invasores poniéndonos fuertes por 
el numero y calidad de nuestros 
soldados ? El entendimiento bu- mano jamas podrá descubrir un caso, en que haya razón para dis
culpar al pueblo fuerte, rico y 
guerrero, que perdiera un dia, el 
menor instante en prepararse, cu
ando enemigos de la calidad de 
Rosas se prepararen para inva
dirlo. Cuando un gobierno dice 
■ á sus soldados—-’’las vidas y pro-j

" piedades de mis enemigos son 
” vuestras como os mia la suerte 
” del país, si lo venciereis, no hay 
” medio entro vencer y morir.”— 
En la guerra, las razones y moti 
vos son proporcionadas al con
vencimiento do la certeza,‘que 
habiendo sucumbido ol poder del 
enemigo, después de la "csclavi tud, muerto, luto, lágrimas, pobre 
za y destrucción, nada h a b k a  p a 
ra  l g s  v e n c i d o s !”

Separemos las razones de poli- 
tico, el interes, las pretencioncs 
de Rosas ,- porque al pueblo, en 
momentos tan precisos, no debo 
hnblnrselo, sino do lo que vea y 
pueda esperar. Contrnyendonos á los hechos, dejando á un lado 
las vulgaridades, tomando los horrores do la guerra, las vengan
zas practicadas en los pueblos de la Confederación por los ejércitos 
del Ambicioso : si es cxijoncia do 
la naiurnleza del gobiorno, si ne
cesidad para llegar á un fin, cstor 
minar y concluir á I09 enemigos, en cualquier parto quo halle opo
sitores y resistencias, habrá do 
proceder lo mismo. Matará ; por 
que de matar y destruir es la mi 
ston do 8U3 gefes y soldados: y 
porquo tal es el resultado que 
busca para consolidar su causa, 
o realizar un pensamiento. Desde 
que raciocinando hubiéramos re
cibido esto convencimiento, la 
invasion, el amago de clin, ol estado de guerra solnmontc, inspira todas aquellas medidas, que la 
calidad del enemigo hacen indispensables adoptar. Los sentimi 
cutos do humanidad, la practica universal do los pueblos cultos, 
no tienen influencia alguna sobre' 
Kosas : pues el consiguiente debemos sacarlo del orden gene
ral. ¿ Es probable quo las instituciones se pierdan, las vidas v 
propiedades también ? N adaos mas justo entonces qua corres
pondan los esfuerzos al tamaño del peligro que corren ; que los 
medios do defensa se proparon 
no solo con animo de resistir, sino también con el do vencer. Haría taita el mas insignificante do los 
resortes quo pud.eran movorao 
para aumentar la fuerza morul y

fiíica déla República: Los hom
bres y la plata que los anima 
por el interes y recompensas, SOn 
«los potencias poderosísimas cu ando el jenio, la virtud y e l ' pa
triotismo les dan dirección : mas 
inútiles llegan á ser, si | a imperi
cia emplea tan mal |os unoj,( 
como consumo los otros. Todo' 
hombro útil debe emplearse ; las 
rentas aprovecharse, acrecentarse 
los recursos con donaciones que 
el patriotismo ó interos individual 
oblaren para defensa común — 
Menos sensible será consumir 
una parle de las propiedades que 
perder su totalidad,—la Pátria y 'as v idas.. . .  1

Sobre  p e r se g u id o s  con f u r o r  y  d esg ra c ia d o s
i  Tam bién  locos 1

Un decreto del frailo Aldao 
publicndo en todos los diarios de 
m capital, hizo en nosotros la 
mas viva impresión, no por lo cs- 
trauo de la ocurrencia, si por el 
bn que descubrimos, por la ten
dencia. Es un anatema cruel, el 
mas moble que pudiera fulminar 
el mto'erantismo político. Los 
perseguidores do esa porción numerosa de Argentinos quo huyo 
, as crueldades, los que sufren el dospotismo; no solo son ” sal- vajos. enemigos de Dios y de los 

hombres, sino locos también.» 
Vi'ie lleven e<ta clasificación, pretendo ol autor dol decreto. ¡ in
vención verdaderamente infernal, quo prueba hasta quo estremo 
•levan las persecuciones y venganzas ! .

C O R R E S P O N D E N C IA .
S e ñ o r  E d i to r  d e l  C O M P A S  .-

Con inesplicable sorpresa he 
oído disculpar la entrega del Ita 
liano que vimos colgado en la 
berga del palo de trinquete de la 
frag a ta  sarda. No me afecta 
mas el padecimiento de un estra- 
uo que las desgracias de los hi
jos del pais ; no Señor : diferente 
es la causa de mi sorpresa.

Señor R edacto r: es preciso 
oo tener ideas, amor al pais ni



respeto al que dirán: necesario 
t¡ también haber perdido la ver 
{úenza para dar por bien hecho 
j| proceder del Comandante de 
!t Fragata. Cualquiera que se
ta los delitos que cometa un es
lía ngero en su residencia en la 
República, es torpe decir, que la 
jena impuesta por un gefe de la 
her/.a armada, de una estación 
incidental, sea justa y merecida.
Si el desobedeció las leyes del 
pais, si escandalizó con malas 
costumbres ó vicios, á nadie cor
responde la corrección y castigo 
«¡no á los jueces naturales. Si 
estos, ó la Policía porque no pue
dan probarle los delitos de que 
le acusaron, arrojaren del pais al 
acusado, claro es que se le impu
so una pena correspondiente.— 
Este es precisamente el caso en 
que se halla el Italiano. Según 
la opinión de muchos, era uno de 
esos hombres perjudiciales por 
sus costumbres. Se le desterra
ba (ignoro si por sentencia de 
Juez competente y en vista del 
proceso) y que arrojándole fuera 
de nuestra sociedad se puso a dis 
posición del Cónsul Sardo, y que 
este dispuso fuera á un buque de 
su nación; lo déinas lo sabemos 
todos con mengua de nuestras 
leyes y descrédito de la adminis
tración de Justicia. Tomando 
asi la cuestión, hallé el motivo 
para escandalizarme.

El Italiano no era subdito del 
Rey de Serdeña porque volunta
riamente había servido bajo las 
banderas de la República. Per
dida la naturalización volunta
riamente, aun cuando sus defec
tos le pusieron en el caso de ar
rojarlo del pais, no era subdito 
Sardo : porque para serlo, debía 
proceder la solicitud de la parte 
Asi es que el Cónsul, lo mismo 
que el Comandante de la Fraga
ta Sarda no tenían jurisdicción

sobre el individuo penado ; y no 
la teman porque no era Sardo 
desde el momento que tomó ser
vicio bajo nuestras banderas.— 
Ahora necesariamente se ocurre 
la injusticia con que le mortifica
ron, y la torpeza de los que dis
culpan, hecho bajo todas respec
tos ofensivo al honor nacional y 
á los derechos internacionales.— 
Y estas calidades agravantes no 
se pueden quitar auuque se dije

y como el sentimiento que deja 
el beneficio recibido convence al 
pueblo, mas que la elocuencia y 
la lojica, me esforzaría porque 
la ejecueion fuera mas exacta y 
arreglada al pensamiento.

Habiéndoseme metido en mi 
cabeza la idea mas completa de 
la nacionalidad y americanismo, 
el fundamento de la política, de 
las relaciones con otros gobier
nos, seria la independencia de

gó al desterrado para que le cas
tigaran los que no tenían jurisdi- 
cion sobre él. Si asi hubiera 
acaecido el hecho de la entrega, 
serla de peor naturaleza que el 
castigo. Donde iríamos á parar 
una vez empezado este espedien 
te : la protección ofrecida u! es- 
tranjero por nuestras leyes ven
dría á ser una quimera ; porque 
si hoy se entregó á un hombre ú 
quien la socieded habia resuelto 
arrojar, mañana podría suceder, 
que fuera á disposición de los sub 
ditos del Rey de Serdeña algu
no de los que por opiniones polí
ticas quisieran castigar : un error 
conduce á otros mayores.—'Con
cluiré con otro artículo.

Su servidor Q,. B. S. M.
E l amigo del Pais.

ra que el Gefe de Policía entre- toda influencia estraña ; y como
una ley primitiva, natural coloca 
en la escala de los intereses, pri
mero el de la sociedad á que per
tenece, no quitaría en la practica 
á los mios lo que les correspon
dieran : daría d los estrados, 
igual asiento en mi casa ; quiero 
decir los mismos goees, perroga- 
tivas y derechos, siempre que la 
igualdad no fuera perfecta— igu
aldad de cargas y beneficios, es
tando á las duras y maduras.—  
Tendría paz con todos,y aquellas 
concideraciones que el derecho 
natural y la civilización exijen. 
Para adelante no me harían pa
sar, grandes promesas, las hue- 
eas palabras de reciprocidad : lo 
real, lo positivo, seria lo único 
que tendría presente en mis rela
ciones internacionales, el prime
ro nosotros, encabezaría mis tra
tados aunque para no perder con 
dados mejor es no jugarlos:— na
da de tratados : lo que hiciera 
por voluntad, no lo tomaría por 
obligación sin necesidad ni re
compensa. Esta regla seria in
variable, permanente como lo 
son las leyes de la naturaleza.

Nunca recurriría á la guerra, 
sino forzado por la sin-razon de 
gobiernos injustos y ambiciosos ; 
mas una vez promu’gada, cuanto 
la esperiencia, la practica y cos
tumbre de las naciones guerre
ras hubiesen demostrado conve
niente, todo lo ejecutaría, sin

Va r i e d a d e s .
Lo que haría  yo si mandara en los 

mámenlos présenles.
C'imo no pasa de broma y pa

satiempo la facilidad con que 
creo lo que no veo, lo que no es 
ni será jamas, voi á descubrir el 
sistema gubernativo que adopta
ría ó hubiera adoptado desde el 
año de 1838 si hubiera manda
do ó mandase, si influido hubiera 
ó influyera en adelante.

Como el que puede obrar el 
bien porque le conoce, debe ha
cerlo antes que decirlo y desear
lo, mis obras serian las palabras,

M' •!
M



perder tiempo par* coacervar 
la integridad del territorio, la 
gloria y la independencia.—

Primero : reanimaría el espí
ritu público: el amor á la nacio
nalidad le incitaría. Crearía cu 
érpos arreglados, los liaría instru
ir por oficiales hábiles y morales.

Segundo: como la plata lo 
hace todo en la guerra, á la par 
que reuniese soldados, los armara 
instruyera y disciplinara : al ti
empo mismo, que llenara los par
ques de armas y municiones, ate
soraría, para que no faltara al 
soldado su recompensa y sueldos. 
Los premiaría vencedores: le» 
socorrería desgraciados.

En la paz seria economista, 
protector de las ciencias, artes 
y comercio.

Los empleos, los daría á los 
que se hubieran destinguido en 
la guerra: al patriota, al hombre 
virtuoso y de capacidad. Cerra
ría mis oidos ú todo pretendiente. 
E l hombre de méritos, no busca 
empleos, ni solicita por favor lo 
que se le deba de justicia.

Influiría, ó forjaría á los Ma
gistrados á que observasen estric
tamente la Ley, El criminal 
no cantaría el triunfo, gozando 
por la impunidad, de quietud y 
libertad antes de sufrir el casti
go : el inocente no perecería sin 
reparación.

Como la libertad civil y la 
igualdad ante la ley,son dos ajen 
tes poderosos para la mejora de 
las costumbres, el bien estar y 
civilización, obraría de inod<», 
que fueran en vez de p a l a b r a s  
sin aplicación^ realidades, bene
ficios positivos de la legislación y 
del sistema democrático.

Obedeciendoá urvprecepto na
tural, devolvería al Ijotijbre el 
derecho, que lq quitaron gobier
nos bárbaros, y un fanatismo bes

tial—-Diría que era libre para 
ofrecer á Dios el culto de su 
creencia.

Habiendo aprendido en los 
«ños de revolución que llevamos, 
i conocer los escollos que hacen 
peligrosa su marcha, los destrui
ría cerrando la pueita á las aspi
raciones. Protejeria y ofrecería 
estimólos al agricultor, al artista 
y comerciante americano, dis
minuyendo las cargas á los unos, 
acordando premios por los pro
ductos de los otros. Estranjero 
alguno participaría de iguales 
beneficios sin obtener la Carta de 
naturalización.

Fundaría mi sistema de ren
tas sobre bases, que el calculo 
fuera seguro, para que la respon
sabilidad de sus administradores 
fuese también verdadera. Esta
blecería las contribuciones direc
tas sobre los productos en las 
propiedades territoriales y de lin
cas, disminuiría las eventuales 
bajando los derechos de intro 
duccion, extinguiendo los de es- 
portaeion de frutos nacionales. 
Cortando por este medio el con
trabando, habría hecho innecesa
rio ese ejercito de empleados, 
que de otro modo son mas perju- 
dieiales que útiles.

Como el crédito público para 
las naciones es un» mina de oro 
y plata, resistiría todo pensami
ento que favoreciera la inmorali
dad de los codiciosos, sin benefi
cio del aerehedor primitivo ni 
del Estado. No especularían 
después con la ignorancia, ó la 
debilidad; y sobre la pobreza y 
necesidad de los empleados y 
militares , no g toarían ciento por 
uno.— H tria en fin, cuanto nece
sita un pueblo nuevo que no sa
lió de la revolución, y q’ |e fu|u  
mucho para consolidar su exis
tencia política.

Mas tan cierto es que esos 
prodijios en favor de la causa 
publica no se me han de deber 
a mi, como es verdad, que me fil
ia hasta la esperanza de ver en 
nuestros dias, renacer la felici
dad, terminadas tantas desgra
cias como lasque pasaron, y las 
que amagan á los pueblos del 
Sud.— Lo que baria como goher- 
nante, debe p sai- por m a ilusi
ón.— La realidad, no es la que 
se desea : ella se liaba en el esta
do de las cosas y de los hombres; 
fuera de a 11 i, todo es chanza, 
broma.—

AVISOS NUEVOS.

P o es ía s ,
D E  D O N

H o y se ponen en circulación las muy no. 
tablee composiciones por-/iras de este  malo
grado Joven O riental, reun idas en  un to 
mo en cuarto  de 240 paginas, impreso en 
¿sta. cap iia l en  el Establecim iento del R a 
cional.— E sta  colección que contiene todas 
sus poesías, publicadas í  in é d ita s , está 
adornada con el retrato del A u tor y  el 
fuc-súnile de su le tra . L as acompaña la 
A c ta  en que la  J u n ta  O r ie n ta l decreta un 
sepulcro á su memoria : un Prologo y  a lgu 
nas no tas d e l mismo H E R R O , y la In tro 
ducción escrita  por un am igo suyo.

Los Scñ >r- s suscripto es pu clon roro. 
je r »'is cjcinpl .res en I» Lili crin de Her
nández, do de tandeen s>. nada de v.*nt'.

A V IS O .

S E ha perdido un perrito blnnc • fede
ro, ti. ne una oreja cortada : s[>|á 
gratificada ia peiaoau que <ié razrm 

de él en esta Imprenta. So¡>. 20 —¡V«

SF. VKNDK.
Una criada, de todo servi
cio : quien se internse *n 
comprarla puede m u i r í a  a 
la calle de S»n Benito, ca 
sa número 121. que hallarán con quien tratar.

Setiembre 14—3P‘


